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Hace poco se conocieron sendos informes del Banco Mundial y del Foro 

Económico Mundial que coincidían en la pérdida de competitividad de la 

economía española. Las causas de ello eran múltiples, entre ellas la 

necesidad de mejorar el modelo educativo. En relación con esta crisis tan 

profunda que estamos padeciendo se acentúa el valor económico de la 

educación. 

 

Este valor no es el primero a tener en cuenta. La primera dimensión de la 

educación es la ciudadana; en una sociedad democrática la educación es 

una de las fórmulas de ciudadanía, y por tanto es un derecho. Otra 

dimensión es la social: es un elemento nivelador de primer orden, de 

igualdad de oportunidades, de integración y de cohesión social. Se dice 

que la mejor política social a largo plazo es la educación. La tercera 

dimensión es la económica; en estos momentos, en nuestro país hay 

nueve millones de estudiantes y más de 800.000 profesores. En 

coyunturas de recesión se manifiesta la importancia de la educación en 

su relación con el desempleo. Según la Encuesta de Población Activa 

(EPA), la tasa de paro entre los menos formados duplica a la de los 

universitarios; cuanto más elevado es el nivel educativo, menor es la 

pérdida de empleo. Quienes sólo lograron cursar primaria tienen una tasa 

de paro del 25,4%; quienes estudiaron la primera fase de secundaria 

registran un desempleo del 23,6%; para quienes finalizaron la segunda 

fase de secundaria el paro se acerca al 17,3%. Los universitarios son 



quienes menos sufren el desempleo, con un 9,5% de tasa de paro. Y 

entre los doctores el desempleo es aún menor. 

 

La crisis económica ha tenido como característica singular la de 

homogeneizar algunos problemas a escala planetaria, pero cuando se 

salga definitivamente de la recesión cada sociedad se enfrentará a sus 

propios fantasmas. Los de España son principalmente la falta de 

competitividad y un porcentaje muy alto y absurdo de desempleo. Para 

combatirlos es para lo que se necesitan las reformas estructurales, entre 

ellas la de la educación. El nuevo modelo de crecimiento que se busca no 

se basa sólo en la educación, pero sin ella tampoco será posible. De ahí 

que el ministro de Educación, Ángel Gabilondo, esté empeñado en un 

pacto social y político que consiga mejorar, modernizar y estabilizar la 

educación. Veremos qué capacidad de sacrificios compartidos son 

capaces de hacer los que han de participar en él, en un puñado de 

asuntos cruciales que representan la clara inadecuación del sistema 

educativo. 

 

Entre ellos hay un problema de financiación (aunque ni mucho menos es 

la única dificultad). Según la oficina estadística de la Comisión Europea, 

en 2005 el gasto en educación en relación con el PIB en la media de la 

Unión Europea suponía un 5,03%. España estaba en la cola con un 

4,23% y por delante estaban países como Alemania (5,03%), Francia 

(5,65%), Italia (4,43%), Reino Unido (5,45%), Países Bajos y Finlandia. 

En 2009, la inversión del conjunto de las administraciones públicas en 

educación ascenderá a 52.000 millones de euros, es decir, un 4,95% del 

PIB, prácticamente el doble que en 2001 y tan sólo a poco más de una 

décima de la UE. 

 



El diagnóstico de la situación lo ha proporcionado el último informe de la 

Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE). Más allá de 

los siniestros datos sobre el abandono y el fracaso escolar, que tanto se 

destacan, también hay otros muy representativos. Por ejemplo, el 49% 

de la población adulta sólo ha acabado la enseñanza obligatoria; el 51% 

de los españoles de entre 25 y 64 años tiene estudios postobligatorios, 

lo que supone que por primera vez este colectivo supera a quienes sólo 

han finalizado los estudios obligatorios; un 29% posee titulación superior 

y un 22% tiene estudios secundarios no obligatorios. Los titulados de 

formación profesional de grado superior han llegado al 14%, etcétera. 

 

Habrá que seguir las vicisitudes de este pacto sobre la educación. Será 

un test central para saber quién asume como retórica y quién como 

realidad lo que el presidente del Gobierno escribía el pasado lunes en una 

carta abierta a los maestros: "Nunca antes nuestro porvenir ha 

dependido tanto de la educación, del conocimiento, de la capacidad 

creadora e innovadora, que son la base del bienestar y de un nuevo 

modelo de crecimiento económico". 

 


